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La pieza que presentamos en este traba-
jo fue encontrada en el Cortinal de San 
Juan (Salvatierra de Tormes, Salamanca)  
en 1983 tras un descenso de las aguas 
del embalse de Santa Teresa, aguas que 
cubren normalmente el asentamiento de 
cronología tardorromana y visigoda. La 

orza de almacenaje fue recogida en una 
prospección no sistemática por lo que no 
está asociada a un contexto cronológico y 
estratigráfico concreto. Pese a ello, cree-
mos que esta cerámica estampillada que 
ha permanecido inédita en los almacenes 
de la colección del Museo de Salamanca1 
hasta el momento, merece por su excep-
cional conservación, ser dada a conocer 
como una de las mejores piezas de cerá-
mica con estampillas de la provincia de 
Salamanca.
El yacimiento, está ubicado en la zona de 
Salvatierra de Tormes, un área que pre-
senta una de las mayores concentraciones 
de hábitat visigodos documentados en la 
Meseta y, cuya principal problemática ra-
dica en la inundación continua de la ma-
yor parte de los yacimientos de la zona, 
algo que los hace prácticamente inacce-
sibles y dificulta su estudio. Partiendo 
de esta problemática, debemos señalar 
que la investigación arqueológica sobre 
estos enclaves debe por tanto basarse en 
excavaciones y prospecciones antiguas2, 
colecciones privadas y prospecciones 
realizadas en momentos de sequía seve-
ra, gracias a las cuales podemos asociar 

este tipo de cerámicas a las pizarras de 
época visigoda, otra de las manifestacio-
nes más características de esta época (VE-
LÁZQUEZ, 2004; DÍAZ y MARTÍN VISO, 
2011).
La pieza que analizaremos a continua-
ción es una cerámica estampillada, tam-
bién denominada cerámica de imitación 
a sigillatas (CIS), de coloración negra y 
perteneciente al grupo suroccidental3 es-
tablecido por Juan Tovar ( JUAN TOVAR, 
2012: 106). La cerámica estampillada fue 
sistematizada a finales de los años 80 en 
yacimientos meseteños (LARRÉN et alii. 
2003) apareciendo en la Meseta Norte, 
Extremadura, Asturias, Norte de Portu-
gal, Galicia y el Alto valle del Ebro y País 
Vasco ( JUAN TOVAR, 2012: 100), si bien 
según los datos de los que disponemos 
en la actualidad existe una concentración 
mayor en la zona segoviana y madrileña 
que podría explicarse por la abundancia 
de excavaciones realizadas en estas zonas 
con estas cronologías. Tipológicamente 
podría asemejarse con otras orzas estu-
diadas de similares características como 
la documentada en el propio Cortinal de 
San Juan (Ariño, 2011, fig. 4) o en ya-

Figura 1. Cerámica estampillada del Cortinal de San Juan (Salvatierra de Tormes, Salamanca)
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cimientos meseteños como La Cabeza de 
Navasangil (Solosancho, Ávila) (Larrén 
et al., 2003: fig. 9: 1; Larrén, 1989: Fig. 
8.155). La orza posee unas dimensiones 
de 39 cm de diámetro superior, 18 cm 
de diámetro en la base y una altura de 36 
cm. El grosor de las paredes es uniforme, 
siendo el máximo espesor de 1,5 cm. La 
pieza presenta una carena muy marcada, 
decorada a base de aspas, mientras que 
la parte superior conservada presenta un 
reborde decorado con pequeños círculos. 
El tipo de asa no es apreciable, ya que so-
lamente se ha conservado el arranque de 
una de ellas, aunque consideramos que 
pudiera ser un mamelón, ya que no hay 
indicios de que fuera un asa al tipo con 
dos uniones a la pieza.
En cuanto a sus características físicas y téc-
nica de elaboración, señalar que la pieza, 
realizada a torno rápido, presenta una 
pasta muy depurada en la que únicamente 
se pueden advertir desgrasantes de cuarcí-
ticos y micáceos de tamaño pequeño. La 
superficie muestra una coloración negra y 
el característico acabado bruñido realizado 
tras una primera fase de secado que deja 
unas marcas cortas, estrechas e irregulares 
( JUAN TOVAR y BLANCO GARCÍA, 1997: 
175). La decoración que presenta es estam-
pada, siendo esta realizada tras el bruñido 
de la pieza y antes de su cocción reductora 
( JUAN TOVAR y BLANCO GARCÍA, 1997: 
176). La ornamentación se ha realizado en 
la parte superior del cuerpo de la vasija, 
quedando plasmada en todo el contorno 
de la vasija. La decoración está enmarca-
da por la moldura del cuello y dos líneas 
incisas entre las se repiten los siguientes 
motivos decorativos: círculos, en la franja 
superior; círculos ligados mediante S en 
la franja central y aspas unidas a modo 
de guirnalda en la franja inferior. Bajo las 
aspas, se distinguen tres agrupaciones de 
líneas incisas, las dos superiores conforma-
das por dos líneas y la inferior por tres. 
Finalmente, debe señalarse que la orza 
estudiada fue sometida a una profunda 

restauración, ya que se hallaron más de 
una veintena de fragmentos cerámicos 
pertenecientes a la misma pieza que per-
mitieron su reconstrucción.
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1 Agradecemos a Alberto Bescós, Direc-
tor del Museo de Salamanca, su ayuda 
para la publicación de esta vasija.

2 En antiguos trabajos arqueológicos se 
han recuperado abundantes fragmen-
tos cerámicos (cerámica común, cerámi-
ca común de cocina y cerámica estam-
pillada), material constructivo (entre 
los que se documentan fragmentos de 
tegulae), pizarras visigodas numerales y 
una moneda de Magno Máximo (CERRI-
LLO, 1975: 455-471; CERRILLO, 1977: 
313-318).

3 Según el autor estos grupos no mues-
tran más que un estado de la cuestión, 
pero resultan funcionales a la hora de 
comprender esta producción cerámica 
(Juan Tovar, 2012: 98).


